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Amó por celos

Pí-actlcante.

can frenesí.

Había despropiado un amor franco, no’ 
I ble, sincero.

¡No tenia corazón!

Último nilniwo.

Esas palabras como el fastidioso ziu 
- ~.in del mosquito resonaban en su oido 
. | y hacían Uortr á la bella y solicitada El- 
' vira.

inci tadoraR.hasta’cprinosas quele dirigia 
ee bal i¡. embotado en la armadura dain’ 
indif -r. ncin quizas un poco finjida, dal 
ofendí ie galan.

Hubia llegado |al punto da estudiar el 
momento oportuno para dejar casr de­
lante de el su costoso abanico de marfil 
y pluma decisne en la esperanza de que 
ose pf-qu-m incidente hubiera dado mo­
tivo á iniciar una conversación, hubiera 
dado msrg--u A una explicación en la 
que ella de antom no se preparaba á un 
incondicional armisticio.

Pero él Jno habia hecho mas que ser 
consecuente consigo mismo, y levantan­
do oon rapidez el abanico se lo habia al­
canzado con una cortesía que justificaba 
sus conocimientos en_ materia de corte• 
acia.

Después había hocejo un. mfwijniento 
a a aleja se discr tt'.'itejjt® pero ella, no 

habii podido .ufr r mas la espasmódica 
tirantez de -us nervios en tensión, como 
1:18 cnerdas de un riolin, y habia estalla­
do en uo: Ci-bnlleio! ‘¿quiere Vd ofrecer­
me su braz ? iua por demas describía el 
estado de sunnimo lastimado y amante.

Amaut-- si, yue, que ai verse pospues­
ta por ctra, r~.cn o~la 'zccr-mdi.cvvnpl— 
mente todos loriré-itos d -1 esquivo Adcl 
fo justificándole lo difeoto;.

Tenia neo >si< ad de una explicación 
pira tranqnibzarU, patasaberá que ate- 
aereo.

Jüa esperanza, ;uu engañosos mirajes 
le ba da <-.re»-r en todo menos en la mona- 
tr-osid-st d> se v -noida por la rubia, 
y á esa esp rauZ •, ella se aferraba con la 
dO'0-perr cla c isuacion n-rviosa del sui­
cida que jl*va lai unas en el salvavidas.

Erro, (ahora -C lo reprochaba), no ha­
bía sabido s i- e ocu tute, al contrario ha" 
o h -i lo torps y su verbosidad habíase 
cambh.do en doloroso estufor antela 
frialdad fingida ó real de Adolfo que no 
habia contestado sonriente y sarcástico 
mas que estn • alabras:

— --•Quien rae a ¡aprecia no me merece-
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mente dándose un tono que le hacia creer 
haber-e enganada á pesar de no haber i 
perdido un di talle un gusto d?l insubar- 
dinado y pooojgalante adorador. i

El que actes no bailaba con nadie mas 
que oon ella les rar.-e veces quepodia ob­
tener le fura concedidojque no la perdía 
un momento de vista y la rodeaba en un 
nimbo de amorosas y suplicantes mira 
das, que sabia con rara íutuic on de amo­
rosa lO i-itui adivinar, p-evenir ai s de­
seos y sus caprichos de hermosa un tanto 
p -gado y org llosa da bus encantos; él 
siempre tan tino (uparte todo) siem¡ re 
tan cumplido, se habla portado con ella 
como el último de los mal educados como 
el peor de losg ojetos.

Mi una vez siqu-era bebíale usado la 
deferencia de ofiec-rle el brazo para ir al 
buffet c pión fidimeutc surtí lo de sucu­
lentos fiambres, ricas pastiis’y Preciosos 
vinos. Nada ma que taludarla con la se­
quedad corló,- de la persona bien educa­
da que se viole ta al hacer uua cortesía 
que únicamente por obligación se impo­
ne.

En cambio, habia sido exageradamen­
te atento y cortesano con U de X, esa

I rubia cargirote o n su .--es.zoctro^-lc 
malsano -y agrio ¡ virgen bajada al altar.

jesús! ha>ta para reír un tanto, parece 
■i 16 h-i d-i medir-e 1< boca.

Cuidano! que hc va la-timar! O !-’os ! 
Antipática! Con sus modales de sautita, 
de corderino iuuo.nte debe h-ioer cq ga­
teado con él á m-:s so poder para llegar á 
se lunilla, esc.avizarlo, marearle, m ji 
di :h;’, ha ta el punto de tenerle t -da .

o ho á su ludo, lo roas ce>ca i o ible, á 
una vara de distancia, uo hablando ui mi­
rando sino á ella.

B.en orí. verdad que no se puede fiar­
en esas mosquitas muerta i.

Era v rilad también—y probaba al 
confesárselo á ti mi-nía un acerbo < e pe- 
pecho que le amarg ba la boca--do q re 
la rubia er i muy hermosa con su rostro 
ovalaíoysu frente pura en d-.n-le la< 
cejas como cu va de pincel maestro resul 
taba”. sedo-as en el fundo de nieve.

Ella también era blanca, pero su cabe­
llo castaño aun que muy fino uo pedir 
compararse (lo o nfesaoa) con las tron­
zas rubias de reflejos duros metálicos. 
Esas trenzas sm el orgullo de la dueña 
y la desesperación de las envidiosan y 
ademas sus ojos celestes profundos y con 
tonos verdes do malaquita tanta pasión 
exhalaban que á primera vista seducían, , 
galvanizaban, y osa uooho habí u brilla | 

. do toda la noche con rayos agudos c>- i 
cía tío reina que no puede descenderlas- ■ mo estiletes dirigidos al voluble adora- . 
tu el vasallo—que lo era aun y le b-.-iía j dor.
sentís todo el paso de su poder. , Ella, al ver.esas maniobrasliabír. pues i 

él, al grosero, apernar si ua tibia | to en juego por bu parte todos loa «tóc.’.r - j 
Aguado saludarla, fri?, ceremoniosa- j roo con que contaba; pero las sonvuas ■ ” ~

I* r fin habia llegado!
Estaba sola, y “ya depuesta la másca­

ra que imponen la corrección y las con 
veniencias sociales podía dar libertada 
la tormenta que rttgia en su seno blanco 
y agitado como la mar bravia.

Podi« desahi garse al fin, pues que es­
taba -.olapara recompensarse de las tor­
turas que había sufrido al tener que es­
conder bajo una sonrisa la amarga hiel 
que envenenaba sus labios roscos.

Y se desquitaba con fruición,con f'e 
nesi mordiendooon impaciente voluptuo­
sidad. los dedos de. sus guantes que pare- 
o-’au empanados en aprisionar- sus ma­
nca mórbidas y aristocráticas.

Experimentaba un malsano -y agrio ' 
placer cu arrancar las flores colocadas 
OOn tan prolijo cuidado, poe-ss horas an­
tes, en la V <lei elegantísimo cuerpo q ie 
tanta envidia había cañando en las otra-, 
no como obra m eslra de modista porque 
las otras también, casi todas se vestían 
por manos de la mas en voga sino por 
exigüidad de la precio-ia tela que apena 
.si encuadraba las cálidas líneas de su* 
hombros niveos y 11. nos, dejando la g ir- 
gente esbelta y robusta doblememe d -s 
nuda bajo el traidor amparo de un o llar 
de p-rías que cegaban Bn oriente aver­
gonzadas de rer puestas en parangón de 
tan esplendorosa blancura.

E-as flores que su pudor con nmoross 
mano habia colocado artística y casta­
mente combinadas en el escote cual ba­
luarte para defender su seno virginal y 
túrgido de b s codiciosas é indiscretos 
ataques de mil ávidas y atrevidas mira­
das, ella las arr ncaba desgarrándolas, y 
con ellas la preciosa blonda á que esta­
ban sujetas, y las arrojaba con crispada 
y rígida mano lejo, d . ,f en la tupida al­
fombra que parecía manchada con sus 
tonos blancos, pilidos amarillentos.

Oh! pero ella se vengaría, no dejarla 
que laa cosan pasasen asi como asi, no 
por cierto. Ya vería él á quien ella había 
casi despreciado con una altiva indiícren-
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, r.„ ..... , - ■ ; Amaba ahora ron rabia
ti« el vasallo—que lo era aun y le h-.-tía ■ dor. I -jp^r celos!

i -■ - ’*• - Ella, al ver esas maniobrf^wi«uif.pusr ’
liabh | to en juego por bu parte todos loa ¡ajitrY él, el gro”—, 

tflgua-.lo guindarla f's-i?,
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II
Después de salir del s.-.’ou, Davriy fué 

¿ su cuarto, todavía d i lumbrado. La jo 
ven le pareció al despean' e mas mtr.’.v. 
llosa todavía, con sus dar: s ojos rogé' 
nuos, donde, cándidamente, ss dejaba 
ver unajalegria infantil do ser bella y de 
haber agradado.

Apenas se daba él ouenia de lo que sen 
tía. .

¿La amaba? verdaderamente, lo pare­
cía que la amaba y que siempre !a había 
amado. , .

¿No le habla entregado ella misma su 
sonrisa con confianza candorosa?

Sintió una visión rápida de hechos 
rosimiles que poetizaba un > fomo de r<>- 
znanticiarao, por el mismo azur do la 
aventura. ,

Un deseo do dicha. brotaba del fondo 
de su ser. Su corazón se 1 < n«b de un 
despertar palpitante de nulo de ; i.jaro: 
T mientras la radiante imagen pe-swtia | 
Ete au mirada abismada en an éxtasis, 
6 deslizó imperceptiblemente de bus lá' !

III
Después de la comida Davray, fue in' 

vitado al salón, Elena con su sonrisa 
límpida, deió el piano, y alzó sobra el su 
bella ni rada luminosa.

Acababa de saludar; el señor Audre' 
lies señaló á uu joven que se apar-aba 
también del p ano y le presentó:

•-Elsenordo R uvenres
Después, algo melaucóli -a y sin eni' 

burgo, con ri -a de ¡nadie feliz, la señora 
Audrelles agregó:

—E prom -tido de mi hija!
Hubo en el corazón de Davray, un 

drarua atroz do un segundo. Elena, con 
gracia exquisita, rubor sa je n un r. íl jo 

e dichainooente, ie ofreció una laza de 
té.

De uu modo horneo, dió las gracias y 
la felicitó.

Se tocóun poco de mú-i n. Los novios 
se abismaban en el silencio, ó se aísla * 
ban cu sus charlas pueriles y deliciosas.

Davray no habló ya de los Ariúeiwesjy 
se retiró temprano.

Y, muy triste, t .n eando en el óolsillo 
de su dolman la caita á su quericn, que 
no había ido á BU destino y que quizf's 
uoiría nunca, escuchó largo tiempo en 
su corazón, aquella tibia noche ostivnl, 
la lenta agonía de su ensueño de un ir.»' 
tnnte.

i .-Caballero, hemos tenido que rosig' 
1 liarnos á no ver íi V. áou la comida. Pe.' 
ro noso negará V. á tomar una taza do té 
cuando vuelva.

La señora Audrelie?, ¡ arada ó pocos 
pasos, apeyó le invitto on con un son 
risa. Davray < e Inclinó hácñ’. ell'i, dénd 
la gracias vit amante.

Si despidieran. Elena al i «Indar, lu- 
vantó hácia ól una encantador» y suave 
sonrisa.

Ui.a alearía inmensa invadía á Da' 
vray.

A-i pues, le había vuelto á ver y y por 
la noche, d- ntro do p-co, ,estariii á sala­
do y la h. blaría!

Há t-. creyó que .Llena había sugerido 
ásii madre la idea de la taza de té.

¿Habría tal vez adivinado?
Su vida c-.te.ba resuelta; su corazón es' 

taba fijado irrevocablemente.
El pasado, como un mar cansado, aca­

baba de morir ít los p-es de de aquella 
imágen de virgen, cuya mirada había sa­
cado, del fond, de su ser, su infancia le­
jano y la vi Ivia á florecer, con fl nación 
más bella. Lo poco que estaba tdheri lo 
á su espíritu, e^a algo así como una man' 
cha. Sintió la necesidad.da lavarse do 
el'a y presentarse á los ojos do Lene 
bien purificado.

Entió on la sala del café y escribió á 
su querida una carta do ruptura.

Y’ sintió la dulzurade un sacrificio rea­
lizado en aras de la jóvo , da una pri 
mere prueba de amor que la.laba sin que 
eila lo supiera, por donde comenzara á 
establecerse entre ella'y él un lazo in* 
destructible.

i Líos abiertos el nombro de Elena, corno | 
un ligero soplo.

De pronto Davray se incorporó: un ro' ■ 
cuerdo se destacó con nitidez repentina. 
Su querida!

Aquella misma mañana había recibí' 
do de olla una curta. I.» había dejado c >n 
pc-sai y contaba los días {que ni separa - 
ban c e eil.'.

Y de iinnroviso, se asombró.
Tan cerca de él, y ya le parecía lejana.
Siendo linda, le pareció una enalquí ■' 

re, ven-d, le inspiró p, r primera vez un 
ligero dt-i-p ocio.

C noció la necedad y vulgaridad <! • 
aqu l a ni'ije.', de que se v .nag miaba tu 

’ oia pi co.
Encornaba ell , frente al alba nuev 

que sobro aquella sómbrase 1-vaoi •■■■. 
más iitdiauce todavía el pasa otn b o. 
so. su vida eetéril ce oficial rico.So dc.,-i’ 
vióoeesti amor cou estup-r y lompa 
sion por su } rupia licúa, p.rsti 
ranfii. de su v»r.'»<:era d <;h •

Sin embargo, m^Jitm diiigiasn pn- 
aamieuto á Llene, una lig ra inq-i- tud 
se deslizó entre su alegó-..

¿Nuera razonable, ante do d'-juse 
arrastrar por su ensueño, inf rmarse pri­
mero de yus huésp des?

De e-te modo, al nf.Tmarse da sns 
alianzas y relación- s, ¿no p 'dría a ego ' 
rar. por el de-cubritnient > d r-mi- i.adts 
c iiBunr.'S los sendeiosque le conducirían 
¿ su objetiv ?

¿ \ dónde se dirigiría? Algu os compa 
ñeros suyos tal vez .-abrían alg i por las 
gsutes dal país!

Davray sslió, un 'unto per dejo, cou 
el temor de ontr gar a secreto de su o-i' 
razón | or medio de preguntas t.upru 
dentes.

La mú-ica del regimiento, en ia plaza 
déla iglesis, había 'raido á todo el pue­
blo. Varios oficiales i.e aseaban ó char­
laban en pequeños grupos.

—¿D’ Audrolles? ex; amó un capitán. 
Excelente tamilia y además ric .

—¿D’ Audrelles? replico otro: no os ol 
que se dedica á la cria de ganado? Co- 
n oí á su hijo en París, en cusa de los 
Armense.

—Los Armense! dijo Davray pues si 
conozco mucho á esa f .mil::.!

Davray se figuraba ya en su visitad 
la Cusa De los Armense cuando volviera 
de las maniobras: a li llevaría l.i oonvi r 
sacion sobre los Audrello*--, y la señora 
Armause, muy serví ia!, jso mostrarla 
muy satisfecha do ervir de ca-r.mentera 
y se ingeniaría para aproximarlo á la jo­
ven .

Le rota sin embargo un petar, cuya 
amcirg ira se le acrecentó entonceó ¿Ño 
se había negado, antes uo la entrada de 
la señorita Elons, á la invitación á comer 
de ¡a señora Audrelles?

En esta reflexión estaba, cuando notó 
que varios /lelos que o tabunen un ái ■ 
guio de la pla/uela, sa apartaban. Víó 
adelantarse lentamente, el señor y la se- 
ilora Aud.elles, con eu hija.

El señor Audrelles, como si buscara al 
éxtasis, / oficial, se dirigió áó! y le dijo aíablemeir 

te:

■ LAHZaDETÉ

A pesar de su cánsenme, ó pe-er del 
ligero fastido de las mismas 
oiones repetidas en cadas oj«roionto de 
de el principio déla/ nta.-m
bras. el capitán Davray . xphc ib» el se 
ñor y á la señora de AuJrJh s bu» opera­
ciones militares ejecutadas en ■ u pa>s po 
el regimiento de coba lar; , cuando se 
abrió la puerta del sa-ou.

Entró una señorita.
—Mi hija Elena, dijoli señora de Au 

drelles. . ,
Cuando el capital! se sentó d- nuevo, 

la joven se paso contra a luz t’olo dis 
tinguía de ella una silveisumada, d- 
contornos flotantes, una neblina de oa 
bellos rubios que form-lw- un ovalo d? 
suavid&a infinita, oonio u»-a L 
vapor. Desde el mOment w q 
ció en el dintel, se si-tió I"* 
como por un claro ray<> le <’)-

En torno suyo torio b b -> 
El ambiente, la atmósfera, y* ‘ 1 
mismos. .

Un nuevo interés ci culo por iac’n_ 
versación. Puso mas cuidado en sus pa 
labras; la alegría de sen i ir-e cuch indu
oido con placer sencillo y oa idido, le es 
timuló á decir frases ingeniosas o idea

Y» conocie, en aquella vida errante de 
las maniobras, el fácil re.z nami 'ito e 
fugativa simpatías, el encanto delic-iai 
de las amistades de una ¡hura, cortos ins 
tantos mejor del ser.

Pero n 'nca habia ¡sido tan viva y tan 
profunda la impresión. , ._

Se sentia, como sí después de una an' 
da travesía por el desierto, se hubieia 
detenido un momento en un oásis lleno 
de frescuras apacibles.

Desasosiegos lejanos surgían dol fondo 
de su corazón como oant s inf. ntiles ya 
olvidados; y loskhorizontes de su vida, 
aparecidos de pronto, parecían desmibrii 
auroras imprevistas. E. mundo ,- e llenaba 
de resplandores.
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Un héroe de novela
barí i bien pronto la vina,

re­

no hubiese acortado [¡sus dias-?

—Scaae cli oaraetzale—

que la 
desde’

pa-
i ex-

Albora»!» «le invierno

La luz «leí alba, con vigor creciente, 
magalfts sonibvfts de In, noche obscura, 
la niebla se levanta en la llanura 
vía brisa glacial hiela el ambienté.

Pardas nubes do forma diferente 
se van acumulando por la altura 
y el sol, rpicni calienta ni fulgura, 
se asoma en los confines del ambiente.

Mudos están los pájaros cantores.
ios árboles del bosque solitarios 
con rudo embate el aquilón cimbrea, 
y en el prado, que ya no tiene flores, 
se extiende como fúnebre sudario 
la fría escarcha que el marjal blanquea.

Santiago Iglesias.

SONETTJ 

í
Primad’ andar al bailo la menai 

Nel risíorante áfar unpó di cena, 
E guando 1’ epa nostra fu ben piena 
Pagamnio il conto.... o meglio, lo pagar

Ouindi, con essa al braccio, mi staneñi 
Nel turbínío de la danzante piena, 
Ballammo á lungo, indi le dissi: “Lona. 
Torniam a casa? Ábbiam danzato assai».

Nel ristorante ove cenammo, c’ era 
La nostra stanza ammobigliata e nettu, 
La stanza che affittai per quella sera.

Entrammo.—Ella mi disse. Vado fora...
Per un bisogno.... c vengo tosto; aspetta.,, 
Yo 1’ aspettai, anzi,... 1’ aspetto ancora!!

E I
Come cavalli sciolti da la briglia

Noi ci slanciammo al bailo con furore, 
Lei di regina aveva la mantiglia 
Yo, sérico manteld’imperatore.

Lei balbettava un orridacastigdia 
lo un brasiliano che faceva orrore, 
Pur c’ intendemmo sempre á meraviglia, 
iíaasime quandosi parló d’ amore.

üia quando giunse al fin tant állegrih.
Enoi come due spósi arcibeati
1)1 prepotente voluttá compresi,

Stavamo per entrar nell’ osteriu....
Ma citrovammo tuttiedue spiantati.
.... AUorsaltantononci siamo intesi.

L> UOMO PIÜ BRUTTO
SONETTO

A una ianciulla ricen, netto e sehietto, 
Un di mi presenta! per far contralto

• Con lei di matrimonio: “Ma ella ó matto!!,, 
Esclama, e mi fa li tal discorsetto:

“Che sia brutto colui che fu mal fatto 
Sucui pose natura ognidifetto, 
Che abbia la testa lunga, il eolio stretto. 
Gli orecch di somar, gli occlii di gatto,

Che veda storto e non si regga dritro. 
Che senibriinsomma un vero scimiotto. 
Che faccia rider sempre il mondo tutto,

Che brutto sia costui,ben vuol ildritto.
A suo parer anneh’ io mi scrivo rotto 
Matu sonsa un imiten se’ ancor piu brutto.
Salto .... 97

Marcéelo Vignali

Era Lucila nnn nina encantadora, jo­
vial, laboriosa 'dotada do un corazón 
amante y de viva imaginación. Habría 
sido una criatura perfecta, si, á medida 
que se hacia grando.’.ita, y para satisfa­
cer una curiosidad que no deja detener 
sus peligros, no hubiese adquirido el 
hábito lamentable ¡de llenar su cabeza 
con lo las la i Loberías de que se compo­
ne la literatura romántica, siempre de 
moda en ciertos sitios.

Tales lecturas, hechas sin discerni­
miento, absorbían lo mejor de en tiem­
po, é imprimían á su charla una especie 
de exaltación perpetua que hacia sonreír 
á los que la cían y la ponían en ridiculo 
sin que ella lo echara de ver.

Buscaba la soledad, y desdichado del 
que se permitiera turbar sus meditacio­
nes. Su hermanita tuvo qua quejarse 
mas de una vez. de la mala acogida que 
encentraba de parto de ella, cuando iba 
á ofrecerle las flores que había cortado 
con este solo objeto.

Uu dia que se paseaba al borde de un 
estanque con la nariz pegada en un libro 
de caballería, en que las mas bollas prin­
cesas viajaban por los aires en carros ti­
rados por alados .tragones; cosa que. en 
esperado descubrimiento de la navega­
ción aérea,, constituye á mi juicio un 
sistema de locomoción muy recomenda­
ble para las personas qu > tengan deseos 
de romperse la crisma. ¡Lucila, completa­
mente embebida en su lectura, no advir­
tió que ponía el pié en una gran rama 
de nenúfares, que flotaba á flor de agua, 
muy progunda en aquel paraje.

Su cii-la fnétan repentina, que no tu­
vo siquiera tiempo de dar un grito y hela 
allijonredada en medio de un laberinto 
de lianas y plantas acuáticas que la apri­
sionan por todas par e?, se enlazan a’ re­
dedor desús piernas, paralizan el effi.tr- 
zo desús brazas, toman posesión de ella, 
y la atraen hacia el fondo cenagoso, co­
mo si estuvieran animados por algun es’ 
piritu maligno.

¡Qué terrible modo de oonclr.’r uno 
sus dias, morir ahogado!

Como yo he estado ex inepto á esta 
clase de muerte, puado da por experien’ 
cía todos loe detalles. Primeramente el 
agua entra á la vez por la nariz, por las 
orejas, por la boca. No so oye mas que 
un fflu glu terrible ¡Falta la respiración.

I ¿Sedís'ea pedir auxilio? Una columna de l

agua lleca la garganta y ]05 pulmones 
■ - • ■ .entonces empieza una lucha frené 
ma, peí o las hierbas locas oprimen á la 

victima cada vez con mas fuerza,y áca- 
da momento so ¡hunde mis. Luego se 
oscurecen las ideas r-n el celebro y la 
asfixia comienza su obra. Por fin se 
piensa en un último adiós á las personan 
queridas, y todo ha concluido ■

I.a pobre Lucila se ha'lsba c-n esa si- 
t nación........

De repente se sintió agarrar . por loa 
cabellos, y quedo desmayada,.

Cuando recobró el conocimiento, esta- 
acostada en su cama. ¡Reconocióla ha­
bitación, los muebles, los retratos de fa- 
milla, los rostros ansiosos de sus padres 
que la velaban, y lo recordó todo.

El médico habla recomendado el re­
poso. Durante algunos dias no pudo le­
vantarse; pero en el momento que reap*. 
reoieron en sus mejillas ios fresóos celo, 
res de la salud, y le dieron permiso para 
salir da su cuarto, he dirig'ó al sitio 
donde había ocurrido el accidente.

Basado eljpelígro, la alegría había re­
nacido el torno suyo, y todos se felicita­
ban del feliz desenlace de aquella catás­
trofe. Solamente Lucila permanecía pen­
sativa. r

«Mis cabellos se habían soltado y flo- 
taban en el agua, deeia. Antea de per- 
der antes de perder el oouosimiento sen­
tí que elgnien se apoderaba de elles. Yo. 
quisiera dar las gracias á mi generoso 
salvador».

— Pronto le verás, le contestó su i 
dre sonriendo con malicia, y podrá 
presarle tu inmensa gratitud.

Ya á esto la inoorregible imaginación 
de la nina trotaba y emprendía el galo-

Se representaba al famoso caballero 
Lamcelot del Lago, sumergiéndose con 
todas sus armas en las ondas para dipu­
tarla á la muerte.

— ¿Es noble y hermoso? no es verdad 
exclamó.

—Seguramente.
—¿Es muy7 hermoso?
—Es un trigueño, un moreno, dijo su 

hermamto, que se ^forzaba por perma­
necer serio.

-Tiene msguíficoa bigotes, agrególa

— ¿Qué importan los atractivos del 
rostTo. cuando se poseen las cualidades 
deLcorazon. dijo sentenciosamente el 
papá.

—¡Oh padre mió, tienes razón' ex­
clamó Lucila. ¿Sabes tú su edad?

—Cuatro baos, dijo con gravedad el 
hermanito.

—¡Qué!.... ¿Cuatro anos y oon bigo­
tes?.. . .Todos ustedes se están burlando 
de mi.

lina carcajada general acogió esta ob- 
servaoion.

Y hacéis muy mal, prosiguió Lucila con 
despecho. Me ha salvado la vida, es 
bueno, heroico, y si pidiera mi mano, no 
aceptaría otro esposo mas que á él.

—Quizáis gustaría á él mas otraqo" 
sa....

I —¿Pues que?

¿MORIR DE AMOR?
No !engan miedo los ninas de cora’ 

I znn impresionable á los estragas que una 
; pasión imposible p 10 a hacer en su na- 
■ turaleza delicada.
i Han pisado yo ¡os tiempos eu 
, pérdida del ser querido, til) amor

ftedo, un desengaño, mataban á los ona- 
ifloredo. con la facilidad eel rayo ó del 
veneno.

Somos hoy mas prosaicos y solo mori­
mos de enfermedades conocidas ó p r 
acoidantes perfectamente demostrados. 
Pruebe a’ canto; En 130 , umi jóven mi ís 
qr.e estaba á punto de carearse tuvo la 
desgr acia do ver mor r á su prometido.

Creyendo entonces que ls p?na lauca’ 
barí i bien pronto la vi<1a, so apresuró á 
hacer testamento, por el que legaba toda 
su fortuna á un hospital, con la oondi’ 
oion de que grab ,-en sobre su losa osts 
inscripción; «7?/ amor la ha matad r>.

El amor la ha matado, en efecto; pero 
ha sido ahora, al cabo da cerca de cien 
afios de aquella fecha. La miss, de edad 
de ciento diec seis anos, ha muerto on 
París hace unos días.

¿Qué edad habría alcanzado si el amor
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Instituto Musical

Hotel Unióu-Oriontal

MIL GRACIAS!

N. 8d5—v. 23 m.

Avisos

N. 8 iG—v. 2 m.

n?o: Ubaqirr’,. rapñ frauM-s/ia

I 
I

CALLE GUAVlYÚ 44, 46, 48750
Los que suscriben "partió pan al público en 

gen ral que han conipr <do al señor ¡ ataban Ca 
wardé el “Hotel Orienta donde o’r«-cemos ó 
peni sonistes y paso joros grandes comodidades, 
trato y precio ?in competencia.

Emilio Mahieu.—Jucin Auntains.
N. 802—F. 2 - v M 2.

CrW0 L0 ARRENDAMIENTO
Se atrienda una área de campo compuesta de 

mil cuadra? bien emp ótale, do primera calidad, 
con buen -s aguadas, ubicado en Yucutujá», de­
partamento do Artigas, lindando con la parada 
Francia del Ferro-Carril Noroeste.

El interesa do pne io dirigirse al que suscribe 
en la Estación de Cabe lo

Cabello, Febrero23 de 1897.
Ernesto C. de Lima,

L H®í ®@3
^Jltima novedad

Se acaba do recibir un espléndido 
•surtido en gustos elegidos y calidad ex­
tra, loe quera venderán á:

3, l. 5 y <é reales
!•' Á H R I C A D E CAMISAS 

«LA MÁS BARATA»

Sonlirereria. camisería y fabrica de calzado
Calle Uruguay caqui».a Valentín

Vendas por mayor y menor, casa 
fundada el año 1875

SALTO ORIENTAL
Esta casa cuya reconocida competencia con 

las mejores de su género lo lia valido la confian­
za del comercio y del público en general, avisa y 
llama la atención sobre el nut- ro y gran sur ido 
de c; Izado con in"y bué io>- materiales, . legante, 
confección high-1 ife, íiltíma nov* dad; boti’.as, 
zapato*, bo inca, zapatillas etc. etc.

NOT : Se Lácenlos trabajos mas delicados en 
calzadós sobro medida.

> Plan de estudios
—S O L F E O

método de eslava
Munición del estudio 3 año»

¡ El 1er año la la parte del método y basta d 
conocimiento de la Clevo de ía en ¡alinea de 
la 2a parte.

El 2o alio la continuación hasta el conocí
' miento déla clave do do en la linea.

El 3*rañola continuación hasta termina­
ción de método

NOTA—En el 2o y 3er «no so inlercalaráu 
trozos á varias vocea y lecciones de música ma­
nuscrita.

Armonía"—Método de D. Hilario Eslava 
con la guia a 1 mismo tratado por D. José .4ran­
ga re 11.

miración d-,1 estudio, 3 años
Composición—Tintado de D. H.laiion 

Eslava.
l.o Contrapunto y faga.
2.o Melodía y discurso musical.
3.0 Instrumentación.
d.o Géneros.
Duración del estudio 5 anos.
Canto -Método de Panaeron.
Estudiosy vocaliraciones de diferentes auto­

res.
Duración del estudio i años.
Piano—Duración del « tudi") ocho años.
En el 1er año conooimien'GB elementales.
C. Hanon—Lo, 3.o ejereh-ios.
Cern y—la parte de la colección arreglad* 

por Gerinryfler libro).
En el 2o. Bcrtini, Estudios op. 100.-
Cerny—2a. parte déla colección arreglada 

por Germer( ler libro).
Clenient—Sonatinas.
En el 3o Bcrtini—Estudio! op 29.
Foerftchon—Cromatica Universal.
Bv.ck—Sonatinas.
En el lo. Cramer—50 estudios ordenados por 

llana rio Bnlon.
Baek—I voneionis.

• Rulan—Sonatinas.
En el 5o. Clemcnti—Gradas alPamasum ler 

libro.
Back— El piano afinado. Preludios y fugas 

en todos los tonos.
En el 60. Moscheles—24 estudios c.p.
Clemente—Gradué al Parnasum, 2o. libro 
En el 7o. CáopZn—Estudies.
Cter/iy—12 preludios y 12 fugas difíciles op.

400.
En el 80. (Jern.'j—op. íOO Rubina teiu, Estu­

dios.
NO í ?>~del 5o. año en delante se intercala* 

rán progresivamente obras e-cogidasde Mozart 
Bethoven, Weber, Chopin, Mendelshon.

Violín—Duración de!Estudio, 8 an s.
Métodos de Alaid y Ferrara.
Estudios de Da neta, Mard, Krentzor, Caín • 

pagnoli Cía.

Hemoj recibido de la digna comisión 
iel« Casino Familiar» una invitación pa 
ra asistir á los espléndidos bai’es que 
habrán lugar los dias 27 del que fenece 
y l.o del entrante.

Agradecemos sinceramente la fineza 
de que hemos sido objeto.*

A. la distinguida Comisión del simpá­
tico y viejo centro humorístico «Siamo 
Díversi» nos incumbe significar nuestra 
gratitud por la galante invitación que 
nos ha pasado para asistir á los bailes que 
se verificarán lo5» ¿lias 23 de febrero y 2 
de Marzo próximo, lo que hacemoj con 
el mayor agrado.

SKíipatei-ifa Oriental
— B M— 

íiiTONIOCaSfAGT].
Callo Hi’iiiiiay Esq. Patitas--(Plaza l<3íe Julio)

Me es ato participar al público que 
ha recibido .¡n selecto snrbidode espate­
lia el que por su* precies y calidad r-.o 
admito competencia.

Espociabdud cu calzad') de medid <

Touico réstate Msllo
. Ha»ta ahora poto y á [esar i'eani verdadera 
in uidaeiuu de locione-, tómeos, i eslaut adores 
< t carecíamos de uu ni'diraiucuto que en rea­
lidad pudiera preslar útiles y prácticos serví 
cíos cul is enfermedades cutáneo ca; i ar,.„. 
Ilei ado esvaoio el .ILstmira lor del cabello'» de!

SOMBRERERIA DE PAP.1S de PEDRO MENDY
Esta antigua casa, espléndidamente surtida, 

recibe constantemente las últimas novedades en 
sombreros redondos, boleros, felpa, chambergos 
etc. etc. de París y Londres. Especialidad en som 
breros dé todo gusto para liombresy niños. Gran 
surtido; impermeables, ponchos, balijas baúles 
camisas, camisetas, cuellos puños, bastones, pa­
raguas, pañuelos, estuches para regalos, perfil- 
metía, etc.

NOTA Visítesela casado Pedro Mendy con 
la seguridad de encontrar verdadeia economía y 
atable rebaja do precies.

—DnlneoitoB ó huevos da pollo.... Y 
sino, aquí le tienes!

Yj/a nina víó venir desde el fondo de 
la avenida un magnifico perro de Terra- 
novq. ,j
'■•..-^Precipítate en los brazos de tu sal 
▼ador, le dijo el padre, indicándole el 
cuadrúpedo; y repítele tus divagaciones 
de hace paco.
J Lucila, confusa, cubrió al animal de ca­
ricias; pero comprendió que había sido 
objeto da risa, y de tal modo seavergon- 
zó delfridiculo papel que había hecho, 
que quemó todos sus novelas, para con’ 
sagrar desde aquel dia á ocupaciones 
{ñas útiles.

Se ocupó en cuidar de (a ropa, ayudó 
i bu mamá á llevarlas cuentas da 11 casa 
vigilar á los criados, no creyó desmere­
cer por echar de vez en cuando una mi­
rada á la c. ciña, y llegó á ser mas tardo 
muy prosaicamente una exoelente mujer 
de su oasa, que hizo la felicidad de su 
marido y de sus hijos: que es para una 
mujer el medio mas poderoso para la- 
brar su propia'dicha.

Achille Mkla.xdiu.

O
H.e<íeptoi’ía <I«3 Adiiuiin

Se hace saber al público y p irticulavraenta al 
comercio que desda el día l.° do Marzo pró­
ximo las horas para ol deapacho de cala Ofici­
na serán de 9 a. ni á .3 p. ni.

Safio, febrero‘J4 de 1897.
El Iteceptor.

Cigarrería Sportsman
CALLE URUGUAY NÚMEROS 105 Y 107 

Sncnreal de S oriícviileo
ij’omiiuicamoa á nueatra clioutelii que no he* 

moa po .ido alterar los pre-'ioa cu uuestrue re* 
nombrados arlicnloa apesár del nuevo impueato 
creado.

Los sin rivales cigarrillos Spoi tsiñ'-n el pa- 
aue'e de 20 cj. $ 1,60; la caja'illa de 20 c:ga:ri • 
los O.lOLola cj. de 10 cigarrillos 0, 4; Voneedo’ 
les cj de 10 ciga: i ill s 0,06; cigarros trubuqui- 
líos Habíala, el 0[0 1,60 id id id Ha. id 1,40; id 
de la paja i»! la. . 1 o,o 1,19 id id id id 2o. id 
1.20 id déla pluma Jo uj6o ¡q ¡,| ¡j ¿a

| id l.iO; id Dasmiñ.s de la. el o,o 1,60 id id id -«.-ñ,.-; N.' rr;rüíSl'ÚTiS«'is:'M“¡‘'-
' t"? j«..7™... S 

J.bÚúlUSÚ"!;..; -«g-í-.i.-g- ,!-■' ;• S ,1'feíK,
traído la. !'■</■-. i-lieU, ¡ , Í^“í c'g«^ BJria en cajas,
bal.uLS.lt.,. ■ J“'“ rapá traa-.ér, la

bal.uLS.lt

